
 
 
 
 
 La expresión culto eucarístico puede entenderse en dos sentidos: culto al 

Padre por medio de la celebración eucarística, supremo acto del culto cristiano; y 

culto al santísimo sacramento del cuerpo y de la sangre de Cristo, es decir, 

reconocimiento y adoración de la presencia eucarística del Señor, presencia 

definida como verdadera, real y substancial por el concilio de Trento. Ahora bien, 

este segundo sentido de la expresión culto eucarístico se desglosa también en dos 

momentos: durante la celebración de la misa y fuera de ella. Esta distinción no 

supone ruptura ni distanciamiento entre uno y otro momento, pues es en la 

celebración de la misa donde tiene su origen toda expresión de culto eucarístico. 

Misterio eucarístico quiere decir la eucaristía en toda su integridad y amplitud 

“tanto en la celebración de la misa como en el culto de las sagradas especies”. 

Pero no siempre se ha tenido en cuenta la unidad y continuidad entre la misa y el 

culto eucarístico fuera de ella. 

Las manifestaciones del culto eucarístico fuera de la misa, como la 

exposición del santísimo, las procesiones, la bendición eucarística, los congresos 

eucarísticos y otras formas de piedad pública y privada, constituyen una práctica 

propia de la iglesia de occidente, más exactamente de la iglesia católica; y 

nacieron entre los siglos IX y XII, cuando se produce un tránsito del simbolismo 

que caracterizaba a la doctrina eucarística de los santos padres, a una nueva 

corriente más realista y cosificante. Qué significó esto? Pues que se pasó de la 

consideración de la celebración de la misa en relación directa con el 

acontecimiento de la muerte del Señor a una atención casi exclusiva de la 

presencia de Cristo, es decir se perdió de vista la conexión entre la acción litúrgica 

y el hecho histórico salvífico que la sustenta. 

Lo importante pasa a ser la presencia, y el recuerdo de la pasión y muerte 

se queda en alegoría. La misa se convierte en un acto cada vez más privativo del 

sacerdote, al que el pueblo asiste para conseguir dones y gracias para vivos y 

difuntos. La comunión es cada vez más rara e infrecuente. El desconocimiento del 

latín aísla la liturgia del pueblo, y esta carencia se suple con el DESEO DE VER 

LA HOSTIA, reforzado por una creciente tendencia afectiva hacia la humanidad 

de Cristo, propia de este momento histórico. Aquí está el origen de las primeras 

formas de culto eucarístico: ostensión y elevación de las especies, exposición 

prolongada del santísimo. La mirada se convierte en un acto de fe y adoración e  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

 

  

De domingo a domingo 
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 PARA LEER… 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Mirahb de la Mezquita de Córdoba, S. X 

 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 

Beato de Liébana. 

“Que nuestro tiempo sea recordado por el 

despertar de una nueva reverencia ante la vida, 

por el firme compromiso de alcanzar la 

sostenibilidad e intensificar la lucha por la 

justicia y la paz, y por la alegre celebración de 

la vida” 
 

Fragmento de la Carta de la Tierra 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 

 

 

 

 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Frase Anterior: Caminamos hacia el Padre 

guiados por el Hijo y animados por el 

Espíritu Santo. 

 

 

EVANGELIO (Jn 5, 51-58) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Juan 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: «Yo soy el pan vivo que ha 
bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre. Y el 
pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo.» 
Disputaban los judíos entre sí: «¿Cómo puede éste darnos a comer 
su carne?» 
Entonces Jesús les dijo: «Os aseguro que si no coméis la carne del 
Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. 
El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna y yo lo 
resucitaré en el último día. Mi carne es verdadera comida y mi 
sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre 

habita en mí y yo en él. El Padre que vive me ha enviado, y yo vivo 
por el Padre; del mismo modo, el que me come vivirá por mí. Éste 
es el pan que ha bajado del cielo: no como el de vuestros padres, 
que lo comieron y murieron; el que come este pan vivirá para 
siempre.» 
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incluso en un acto de comunión espiritual, pues algunos místicos consideraban que 

se obtenía idéntico beneficio espiritual que con la comunión sacramental. A partir 

de este momento comienza a desarrollarse la piedad eucarística en todas las 

manifestaciones que hemos conocido y que recuerdan los de más edad. El deseo de 

CONTEMPLAR LA SAGRADA HOSTIA alcanzó rápida difusión a nivel popular, 

y cuando un moribundo no podía comulgar le llevaban el sacramento para que 

pudiera contemplarlo. Empieza a cobrar relieve el rito de la elevación y lo 

acompañan de campanas, luces y cantos, y se pierde poco a poco el sentido 

originario de realizar el propio ofrecimiento y la comunión con Cristo en ese 

momento de la misa. A partir del siglo XI empieza a hacerse sobre el altar principal 

la reserva eucarística: sagrarios en forma de paloma, suspendidos o en pequeñas 

torres, que reciben el nombre de TABERNÁCULO., y poco tiempo después el uso 

de la lámpara, cuyo cuidado y mantenimiento estaba a cargo de las cofradías. 

En 1264 el papa Urbano IV instituye para toda la iglesia la fiesta del Corpus Christi, 

convirtiéndola en una de las principales solemnidades del año, sobre todo después 

del concilio de Trento, cuando pasó a ser un signo del catolicismo, frente a la 

doctrina protestante.  

Otras devociones posteriores fueron las CUARENTA HORAS, la 

Exposición durante la misa, la adoración nocturna o perpetua, que tuvieron una 

orientación manifiesta de reparación hacia el Señor presente en el sacramento, 

hecho prisionero por nosotros, humillado y escarnecido por los pecados. 

Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 

El evangelio de hoy comienza y termina con las mismas palabras: «el que 
coma de este pan vivirá para siempre». Y en medio: «el que come mi carne y 
bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo lo resucitaré el último día». 
Mucha gente acepta la muerte con resignación o fatalismo. Otros se rebelan 
contra ella. El cuarto evangelio también se rebela contra la muerte. Comienza 
afirmando que en la Palabra de Dios «había vida». Y ha venido al mundo para 
que nosotros participemos de esa vida eterna. 
En el evangelio, Jesús refiriéndose al maná subrayan que el” pan que 
comieron vuestros padres no los libró de la muerte”. En cambio, el alimento 
que da Jesús, su cuerpo y su sangre, sí garantiza la vida eterna: «yo lo 
resucitaré en el último día». Estas palabras, tomadas del largo discurso de 
Jesús en la sinagoga de Cafarnaúm, anticipan la resurrección de Lázaro y el 
destino de todos nosotros. 
Sin embargo, el alimento que ofrece Jesús no se limita a garantizar la 
inmortalidad. Tiene también valor para el presente. «El que come mi carne y 
bebe mi sangre habita en mí y yo en él». Este es el sentido que tiene a veces el 
término «vida eterna» en el cuarto evangelio. No es vida de ultratumba, sino 
vida aquí y ahora, en una dimensión distinta, gracias al contacto íntimo, 
misterioso, con Jesús. 
 La idea de que, al comulgar, Jesús habita en nosotros y nosotros en él, corre el 
peligro de interpretarse de forma muy individualista. La lectura de Pablo a los 
corintios ayuda a evitar ese error. La comunión con el cuerpo y la sangre de 
Cristo no es algo que nos aísla. Al contrario, es precisamente lo que nos 
une, «porque comemos todos del mismo pan».    


